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existencia de
medios de
comunicación
independien-
tes peruriten
denunciarlos
públicamen-
te. Es lo que
ahora llama-
mos'trans-

SERGIO VODANOVIC

La sanidad ética de nuestro
país se demuestra, justamen-
ie, en la capacidad de sacar a
la luz y de castigar los actos
de cornrpción que se Produ-
cen, y que, por lo demás,
parecenjuegos de niños
comparados con los que se
ventilan en otros Países.

Afortunadarnente, han
quedado atrás las leYes
s-ecretas que no se Publicaban
en el "Diario Oficial",los
decretos reserwados, el Poder
Ejecutivo unido al Lcgislati-
vo, los medios de comunica-
ción controlados, el Poder
Judicial dependiente en sus
nombrami entas y remunera-
ciones del poder central.

Por eso, cuando leo Y
escucho denr¡ncias de corrlP-
ción, especialrnente dr¡rante
esta época eleccionaria' no
puedo menos que decir en mi
fuero interno: ¡Bendita
cormpción! Sabemos de ella
gracias a que los mecanismos
äel régimen democrático
están operando. Ahora es
posibleleñalar con el dedo Y
õastigar a los que el Poder
corrompe y a los que abusan
de sus cargos, y ya nadie
puede decir en el ámbito
itbtico que lo que no se sabe
éimplemenæ no existió-

Aunque no lo dicen, son
muchoJlos que Piensan así Y
sienten nostalgia de nuestro
pasado inrnediato.

Ilramaturgo.

Una pololita que algún dí-a

tuve en los ya lejanos años de
mijuventud solía contestar a
mii ¡squsrimientos por saber
cu¡il había sido su vida
sentimental anterior, con
una frase que se me quedó
erabada: "l,o que no se sabe
ãs como si no hubiera existi-
do". Gracias a su negativa de
revela¡me nada sobre su
pasado arno¡oso' hoY eská en
nis recuerdos como una
cándida e inocente Paloma,
aun cuandò algunas veces me
pregunto: ¿qué habrá ocurri-
do en su vida gue yo no
conocü, ¿qué pecado escon-
día? Y larespuesta no ha
podido ser otra-que no había
iringún pecado, pues si lo
hubõ v no lo supe, es lo
mis6e que si no hubiera
existido.

Sin saberlo ni Pretenderlo,
la pololita aquella Ponía en
pråcUca el -ismo Procedi-
miento que los gobiernos
dictatoriales (y si alguno
prefiere otro término, diga-
mos autoritarios) han em-
pleado históricambnte Para
ocultar sus crÍmenes' sus
abusos y sus actos de cormP-
ción. Lo que no se conoció de
ellos simplemente no existió.

Dumnte años el.mundo no
supo de lo.s excesos a los que
lleãó el régimen nazista de
Hitler en õu persecución al
pueblo judío. Muy tardíamen-
te los nrmores que existían
sobre campos de concentra-

ellos no fueron revelados,
Stalinfue unablancae
inoænte paloma igual qre lo
es la pololita ds mis nssuer-
dos. Segr¡ramente él t¿mbién
nensó que lo que no se sabe es

äomo .i no hubiera existido-
Tal vez la PrinciPal virtud

oue tiene una democracia en
óleno ejercicio es la división
äe los poderes Públicos, que
i-pidó que uno de ellos
oueda cometær abusos,
infracciones legales Y éticas,
pues los otrus Poderes tienen
Îa capacidad Y la obligación
de oonerle atajo a esas
infracciones. Además, la
libertad de exPresión Y la

Afortunadamente,
han quedado atrás
las leyes sectretas

que no se
publicaban en el

oDiario Oficial', Ios
decretos

neseruados, et Poder
Ejecutivo unido al

Legislativo, Ios
medios de

comuniGación
contnolados'.,

parencia".
Desde que

recuperamos
nuestra
democracia,
es muy dificil
que los
eventuales
actos de
prevaricación
o de abuso de

poder de los agentes del
bstado, en cualquier nivel,
permanezcan en secreto_y
[ue, por ta4to, se tenga la
imoresión dè que ¡o existen.
r-ai triUuoaleã de Justicia, la
Contraloría General de la
Reoública. la Cárnara' de
Diiutadoi oon su facuttad
fis-calizadora, la prensa,' la
radio y la televisión hacen
posible esta transPa¡encia.- 

Yporqueesasí,hoY
estaños informados de los
actos de cnrmPción que
existen o que se destaPan, lo
cual da la impresión de que
somos una sociedad moral-
mente enfenna. Y no es así-

ción en
Alemania
pudieron ser
confi¡mados.
Eran simple-
mente nuno-
res. Fue
necesario que
terminara la
guerra para
que el mun-
do, horroriza-
do y absorto,
supiera la
terrible
verdad.

Otro tanto
sucedió con
los srímenes
de Stalin.
Mientras
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